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OCIENCIA 

NOBEL DE MEDICINA: “MI ESAYO PARA ENTRAR 
AL MT SOLO DECÍA “QUIERO SER CIENTIFICO” 
emsens. Victor Ambros reveló detalles de su vida y de su carrera esta semana al recibir el galardón 2024, que compartió 
con Gary Ruvkun. También contó que ahora intenta entender una enfermedad rara infantil llamada síndrome de 
Argonauta. 

Agencias 

as pruebas de acceso al 
Instituto Tecnológico de 
Massachusetts (MIT) son 

un largo proceso que, entre 
otros requisitos, exigen com- 
poner un ensayo. El nuevo No- 
bel de Medicina Victor Ambros 
supo distinguirse del resto de 
candidatos al escribir una sola 
frase: “Quiero ser científico”. 

Ambros recuerda en una 
entrevistacon Efe esaanécdota 
desu larga carrera como biólo- 
go del desarrollo, quelo levóa 
ganar este año el Nobel de Medi- 
cina, junto a Gary Ruvicun -am- 
bosestadounidensesrecibieron 
elgalardónestemartes, por “el 
descubrimiento del microARN 
y su papel en la regulación pos- 
transcripcional de los genes”, 
según el Comité Nobel. 

ElmicroARN no contienen 
instrucciones para fabricar 
proteínassino que participa en 
la regulación de la expresión 
delos genes y controlanel pro- 
ceso de producción de proteí- 
nas, indicando al ARN, de ma- 
yor tamaño, cuándo debe fre- 
narse o detenerse. 

Ante la inevitable pregunta 
de las aplicaciones médicas 
prácticas desus descubrimien- 
tos, Ambros señala que laim- 
portancia puede radicar en 
que, “en algunas enfermeda- 

  

des, el microARN puede ser 
realmente un importante agen- 
te impulsor dela patología”. 

Algunos microARN actúan 
comooncogenescuandoestán 
mal expresados en las células, 
al impulsan su proliferación, 
pero otros actúan de forma 
opuesta, es decir, promueven 
la diferenciación celular einhi- 
ben laproliferación. “El cáncer 
es un ejemplo excelente en el 
queel conocimiento de losmi- 
CroARN puede aportar una 
comprensión más profunda de 
qué hace que algunos de ellos 
se comporten de la manera en 
quelo hacen”, explica. 

Ambros recuerda que 
siempre quiso ser científico y 
siendo niño se hizo su primer 
telescopio, pues al haber creci- 
do en una granja estaba acos- 
tumbradoaaconstruirlas cosas 
por símismo, algo que, de al- 
gunamanera, ha influido ensu 
forma de hacer ciencia. 

“Uno de los aspectos de mi 
infancia que más aprecio es 
que mi padre era un hombre 
muy inteligente, inventivo y 
trabajador. Era agricultor”, re- 
cuerda Ambros, quien apren- 
dió mucho con él sobre arre- 
glar maquinaria o construir al- 
go necesario para la granja. 

UN ENSAYO DE TRES PALABRAS 

Con la determinación de ser 

  

AMBROS RECIBIÓ EL MARTES EN ESTOCOLMO EL NOBEL DE MEDICINA. 

científico dejó la granja para ir 
aluniversidad y mandó susoli- 
citudla MIT. 

“Me intimidaba la tarea de 
escribir un ensayo, porque 
creíaqueeraimportante, sabía 
quelas personas que revisan 
las solicitudes leen cientos de 
ellos y creía que era importan- 
tequeno sonara como el de to- 
doslos demás”, rememora. 

Y aunque tenía mucha cosas 
que decir, creía quelefaltaba “el 
talento necesario” para quela 
persona que leyera su ensayo 
“se sintiera impresionada”, así 
que hizo “un poco de trampa”. 

“Quiero ser científico”, fue 
la única frase del ensayo, por- 
que sabía que “ese era el men- 
saje, que quería que la genteal 
otro lado de este proceso leye- 
ra. Pensé quesilo hacía así de 
corto, al menos se darían cuen- 
ta de que era diferente”. 

Reconoce que se arriesgó, 
un poco, a no pasar el proceso 
deselección del MIT, pero pen- 
só que “igual funcionaba y lo 
hizo”, porque fue admitido. 

  

SÍNDROME DEL ARGONAUTA 
En suactual laboratorio de la 
Universidad de Massachusetts 
sigue estudiando el microARN 
yahoraintenta contribuir aen- 
tender una enfermedad rara 
del desarrollo neurológico in- 
fantil, el síndrome del Argo- 

nauta, que depende de unos 
genes con ese nombre. 

Esa investigación le enseñó. 

algo con lo que no contaba, re- 
conoce Ambros, que se dedica 
ala ciencia básica, la cual suele 
hacersesiempreen laboratorio. 

En una ocasión asistió a un 
congreso sobre ese síndrome 
donde también participaban 
investigadores clínicos, ade- 
másdeniños afectados y supa- 
res, aunque él no sabía de la 
asistencia de estos últimos. 

“Experimenté ese fascinan- 
tetipo derelación sinérgica en- 
trelos pacientes y los cientí 
cos básicos” y viola dedicación 
“constante eincondicional” de 
los padres. “No esperabaexpe- 
rimentar ese tipo de dimen- 
sión humana” en aquel congre- 
so, pero allí se dio cuenta de 
que tiene “aún mucho que 
aprender delas relaciones en- 
tre la ciencia y las personas”. 

Ambros recordó la impor- 
tancia delosjóvenes conaspira- 
ción científica, cuyos sueños 
“son vitales, porque hay una 
cantidad enorme decienciapor 
hacer” y hay “una cantidad 
enorme detalentorepartido por 
el mundo”. Y especialmentea 
las jóvenes les recomendó que 
“nodudendeque pertenecen”, 
porquelaciencia essu lugar: “Es 
muy importante quesepan que, 
por supuesto, pertenecen”. 63 

   

  

  

Se prolonga el debate sobre el día en que hizo erupción el Vesubio 

  

nestudio publicado es- 
ul taserana porlescient 

ficos del área arqueoló- 
gica de Pompeya, laciudad des- 
truida por el Vesubio en elaño 
794.C, reabreel debatesobrela 
fecha exacta de la erupción y 
concluye que “no hay elemen- 
tossuficientes para descartar el 
24 de agosto”, como indicó Pli- 
nio el Joven en sus escritos. 

La fecha exacta de la erup- 
ción del Vesubio que destruyó 
Pompeya y Herculano, regis- 
trada como el 24 de agosto por 
Plinio el Joven, se cuestiona 
desde hace algunos añosenfa- 
vor de una posterior, entre el 
24yel25 deoctubre. 

Sin embargo, los autores de 

la investigación presentan los 
resultados de un proyecto dear- 
queología experimental sobre 
la durabilidad de las inscripcio- 
nesalcarbón, que podrían indi- 
carla fechadefinales de agosto. 

Tambiénactualizan elestu- 
dio de fuentes literarias y ar- 
queobotánicas, como la pre- 
sencia de melocotones pero 
también castañas, más propias 
del otoño, y concluyen que en 
laactualidad no hay elementos 
suficientes para descartar la fe- 
cha del 24 de agosto. 

Además, plantean algunas 
cuestiones sobre los cambios 
climáticos y las diversidades 
geográficas que caracterizaban 
los cultivos y las prácticas agrí- 

colasenelmundoantiguo y que 
probarían también esa fecha. 

“Enla actualidad no pode- 
mos excluir que la erupción se 
produjera el 24 de agosto, co- 
mo afirma Plinio, y tenemos 

Ensuopinión, “Pompeya 
ofrece una oportunidad única 
para estudiar un ecosistema 
fuertemente influenciado porla 
presencia humana incluso hace 
2000 años. La biodiversidad y 

  que pr mos qué podría 
significar”, dijo el director del 
área arqueológica de Pompeya, 
Gabriel Zuchtriegel, que figura 
entre los autores del estudio. 

“Quizá hayamos subesti- 
mado la tradiciónliteraria, que 
en realidad no es tan confusa 
'como a menudo se ha creído, 
al igual que la estabilidad del 
climay de los ciclos agrícolas: 
en realidad, el clima también 
cambió en el pasado, aunque a 
unritmo máslento”, añade. 

rariedad de prácticas, cultivos y 
tradiciones locales va mucho 

más allá dela imagen necesaria- 
mente esquemática que ofre- 
cenlos autores antiguos quese 
hanocupado dela agricultura”. 

“Sinembargo, el nuestrono 
pretende ser un punto final, si- 
no una contribución para con- 
tinuar el debate y abrir nuevas 
perspectivas”, concluye. 

Con anterioridad, otra in- 
vestigación, dirigida por cientí- 
ficos italianos y publicada enla 

  

EL VESUBIO SEPULTÓ POMPEYA EL AÑO79 D.C. 

revista EartlrScience Reviews, 
había confirmado científica: 
mente que la inscripción acar- 
boncillo descubierta en las pa- 
redes de una de las casas de 
Pompeya en 2018, apuntaba a 

la fecha del 24 de octubre. 
Pero hasta entonces se sa- 

bíaquelaerupción fueel24 de 
agosto del año79 d.C. basándo- 
se en una carta de Plinio el Jo- 
ven enviada a Tácito. 6S
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